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Parte I: Visión histórica
I. La oración en la Biblia
2. La oración del Nuevo Testamento

A. La oración de Jesús
La oración es la realización de una relación personal entre el hombre y Dios. El pecado original y sus consecuencias, han provocado una ruptura entre la humanidad y Dios, que sólo puede ser reparada por Cristo, único Mediador entre el hombre y Dios. Por consiguiente, se puede afirmar que sólo existe una oración real y válida, la de Cristo. La oración del cristiano, por tanto, sólo puede ser cristológica, es decir, no puede existir si no está inspirada y unida a la de Cristo. Por ello, el punto de partida para el estudio de la oración cristiana es precisamente la oración de Jesús, modelo de toda oración, como enseña el Catecismo de la Iglesia Católica:

«Con el hecho de su oración, Jesús nos enseña a orar. El camino teologal de nuestra oración es su propia oración al Padre. Pero el Evangelio nos transmite una enseñanza explícita de Jesús sobre la oración. Como un pedagogo, nos toma donde estamos y, progresivamente, nos conduce al Padre (…)»
.

Hay numerosos textos en los Evangelios donde se hace una mención explícita de la oración de Jesús, concretamente 3 pasajes de Mateo, 4 de Marcos, 4 de Juan y 11 de Lucas. Es Lucas el evangelista que habla con más insistencia sobre la oración de Jesús; habla de ella en los mismos episodios descritos por los otros evangelistas donde éstos no la mencionan. Se podría decir que Lucas es «el Evangelista de la oración».

a) La oración de Jesús revela su identidad. La oración de Jesús nos revela su comunión personal con el Padre. En efecto, Jesucristo es el Hijo íntimamente unido al Padre, el Hijo que completamente «vive por el Padre» (Jn 6, 57). Por esta razón, la historia de la humanidad no conoce ningún otro personaje que con tal plenitud –y de tal manera– se detuviese con Dios en oración como Jesús de Nazareth. La oración era la vida de su alma. Todos los santos han buscado la comunión personal con Dios a través de la oración, pero ninguno ha creído establecer una comunión tan perfecta con la divinidad de modo que su oración fuera infaliblemente escuchada. Mientras que Cristo, en el momento de resucitar a Lázaro dijo: «Padre, te doy gracias porque me has escuchado. Yo sabía que siempre me escuchas, pero lo he dicho por la muchedumbre que está alrededor, para que crean que Tú me enviaste» (Jn 11, 41-42). Ningún santo ha usado jamás un lenguaje similar. La oración de Jesús, por consiguiente, se diferencia de todas las demás, no con una diferencia de grado, sino con una diferencia de naturaleza, ya que es infaliblemente escuchada.

El hecho de que la oración de Jesús sea expresión de su naturaleza de Hijo unigénito del Padre, es indicado sobre todo por el apelativo Abbá. Este término arameo, en efecto, se ha mantenido en el texto griego del Evangelio de San Marcos. Durante la oración en Getsemaní, Jesús exclamó: «Decía: –¡Abbá, Padre! Todo te es posible, aparta de mí este cáliz» (Mc 14, 36). En el pasaje paralelo de Mateo, leemos: «Padre mío», esto es Abbá, si bien la palabra aramea no es citada literalmente (Mt 26, 39). También, cuando el texto evangélico se limita al solo «Padre», (como en Lc 22, 42, y también, en otro contexto, en Jn 12, 27), el contenido esencial es idéntico. Este dato es confirmado por los textos paulinos: «Porque no recibisteis un espíritu de esclavitud para estar de nuevo bajo el temor, sino que recibisteis un Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos: “¡Abbá, Padre!”» (Rm 8, 15; cfr. Ga 4, 6).

El término Abbá era una palabra popular del judaísmo. Se lee en el Talmud que cuando un niño gusta del sabor del grano (es decir, cuando ha sido destetado) aprende a decir Abbá (papá, papi) e Immá (mamá). Este uso no tiene precedentes literarios en los escritos veterotestamentarios, pues los judíos no osaban dirigirse a Dios de este modo: 

«La palabra Abbá pertenece al lenguaje de la familia y testimonia la particular comunión de personas que existe un padre y el hijo que ha engendrado, entre el hijo que ama a su padre y es amado por él. Cuando Jesús utilizaba esta palabra para hablar de Dios, debía de asombrar e incluso escandalizar a sus oyentes. Un israelita no la habría usado ni siquiera en su oración»
.

Jesús, en cambio, lo hace habitualmente, mostrando su particular comunión con el Padre:

«Sólo quien se consideraba Hijo de Dios en sentido estricto podía hablar así de Él y a Él como Padre: ¡Abbá!, o sea, ¡Padre mío, Papá!»
.
Los Sinópticos han transmitido el texto de muchas oraciones de Jesús que nos permiten comprender el nivel de su intimidad filial con el Padre. Aquí reportaremos solamente el himno de júbilo narrado en Mateo 11, 25-27 y en Lucas 10, 21-22. Este último parece decirnos el motivo real de tal plegaria: los setenta discípulos vuelven de su primera misión y están contentos por los prodigios que acompañaron su predicación (cfr. vv. 17-20). Jesús comparte la alegría de ellos y la celebra con una oración de júbilo: «En aquel mismo momento se llenó de gozo en el Espíritu Santo y dijo: “Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así te ha parecido bien. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre, ni quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo quiera revelarlo”» (Lc 10, 21-22). En esta oración –una típica berakah judía– Jesús actúa movido por el Espíritu Santo, es decir, habla por inspiración profética, como los inspirados del Antiguo Testamento. Había sido también el modo de hablar de la Virgen en el Magnificat (cfr. Lc 1, 46-55). En el himno de júbilo se resalta cómo la unión de Jesús con el Padre es una comunión total basada en una inclusión recíproca de las personas, de la que no se puede dar ningún otro ejemplo. Es así como debe ser interpretado el texto recién citado: el Hijo conoce la Persona del Padre, como el Padre conoce la Persona del Hijo porque entre ellos existe una comunicación absoluta. Como explica la teología: Jesús es el Hijo natural del Padre, engendrado en su seno: la Filiación, como propiedad exclusiva, constituye a su Persona.

Al mismo tiempo, la oración de Jesús revela además su naturaleza humana. En efecto, si Jesús reza es porque se encuentra como hombre a distancia del Padre: «¿Por qué Él vive en oración? La respuesta nos la da San Cirilo de Alejandría: “Es conveniente que Cristo, en cuanto hombre, pida y reciba del Padre lo que posee por naturaleza en cuanto Dios”. La causa más profunda de la oración es, por tanto, esta disposición del Padre de querer que los hombres tuvieran la dignidad de sus interlocutores y de cooperadores en su obra de misericordia. Así sucede tanto para Cristo como para nosotros, aunque nosotros, ciertamente no ejercemos la tarea de rezar en las mismas condiciones que las del Hijo encarnado»
.

En Su última noche de existencia terrena, Jesús se abandona a la soledad para prepararse, en la oración, para la prueba suprema del día siguiente. La escena de la oración en Getsemaní nos muestra un Cristo destrozado, casi como un navegante a la deriva, incapaz de gobernar su embarcación. Cristo en esta oración habla como si no conociera perfectamente la voluntad divina y como si no tuviera la fuerza suficiente para afrontar la muerte: «Y adelantándose un poco, se postró en tierra y rogaba que, a ser posible, se alejase de él aquella hora. Decía: “¡Abbá, Padre! Todo te es posible, aparta de mí este cáliz; pero que no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú”» (Mc 14, 35-36). Vemos aquí dos voluntades que parecen opuestas: «Lo que yo quiero (…) lo que quieres tú». Si no hubiera habido en Cristo más que una voluntad, la divina, su oración no tendría sentido, porque la voluntad divina cumple lo que desea. Por tanto, esta oración nos revela que en Jesús hay una voluntad humana, que no es por sí misma eficaz para cumplir lo que quiere. Cristo pide como hombre y tiene una voluntad humana.

Por una parte, Cristo manifiesta su voluntad humana al Padre, porque pide ser liberado de la muerte preparada para él, pero lo hace de manera condicional: «Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz» (Lc 22, 42). Por otra parte, hace seguidamente una petición a un nivel distinto, es decir, de manera absoluta: «Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya» (ibid.). En definitiva, la voluntad humana de Jesús se somete a la voluntad divina del Padre. Su oración se hace abandono a la omnipotencia de Dios. La oración aparece aquí en todo su dinamismo: el alma humana de Cristo sufre y clama; abrumada, se dirige a su Padre y esto le hace pasar de la turbación a la aceptación. Jesús obtiene en la oración la fuerza, la paz, la alegría.

b) Nexo entre la plegaria de Jesús y su misión. La oración de Jesús no constituye una actividad cualquiera para Él, ya que, además de revelar su identidad, ella es parte integral de su misión salvífica: la oración de Jesús nos revela, de hecho, la íntima naturaleza de su misión y constituye –además– instrumento de salvación para el mundo. Por este motivo, la oración acompaña todos los momentos decisivos de su misión:

«El Evangelio según San Lucas subraya la acción del Espíritu Santo y el sentido de la oración en el ministerio de Cristo. Jesús ora antes de los momentos decisivos de su misión: antes de que el Padre dé testimonio de Él en su Bautismo (cf Lc 3, 21) y de su Transfiguración (cf Lc 9, 28), y antes de dar cumplimiento con su Pasión al designio de amor del Padre (cf Lc 22, 41-44); Jesús ora también ante los momentos decisivos que van a comprometer la misión de sus apóstoles: antes de elegir y de llamar a los Doce (cf Lc 6, 12), antes de que Pedro lo confiese como “el Cristo de Dios” (Lc 9, 18-20) y para que la fe del príncipe de los apóstoles no desfallezca ante la tentación (cf Lc 22, 32). La oración de Jesús ante los acontecimientos de salvación que el Padre le pide que cumpla es una entrega, humilde y confiada, de su voluntad humana a la voluntad amorosa del Padre»
.

La primera alusión a la oración de Jesús se puede encontrar en el relato de su Bautismo de manos de Juan el Bautista. Solamente Lucas hace referencia a la oración del Señor durante el acontecimiento: «Mientras estaba en oración» (Lc 3, 21), y la relaciona con el descenso del Espíritu Santo que está por llenarlo con toda su plenitud. Las palabras del Padre: «Tú eres mi Hijo, el Amado, en ti me he complacido» (Lc 3, 22) son la respuesta del cielo a la oración silenciosa de Jesús, y proclaman solemnemente delante de la multitud de judíos y de los paganos el sentido mesiánico de la misión de Cristo. Aquí se manifiesta, por lo tanto, el nexo entre oración y misión.

El relato de las tentaciones en el desierto no habla explícitamente de la oración, pero la supone: ¿para qué habría buscado Jesús la soledad, sino para rezar? Lo atestigua todo el Evangelio: conducido por el Espíritu, Jesús busca el silencio del desierto para prepararse para su misión, en la oración y en el ayuno. En el relato aflora un doble paralelismo: como Moisés había buscado la soledad del Sinaí para encontrar a Dios, del mismo modo el nuevo Moisés entabla el diálogo con el Padre. Además, el encuentro con el diablo recuerda la primera tentación en el paraíso terrenal. Jesús se presenta así como el verdadero Adán, Aquél que ha vencido las insinuaciones del tentador y renueva cielo y tierra con la alabanza al Creador.

Cuando se prepara para elegir a los Doce que deberán guiar el nuevo Israel, Jesús, consciente de la importancia del momento, sube al monte para rezar: «En aquellos días salió al monte a orar y pasó toda la noche en oración a Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y de entre ellos eligió a doce, a los que denominó apóstoles» (Lc 6, 12-13). Antes de tomar esta decisión, Jesús reza en lo alto de la montaña, lugar privilegiado para las comunicaciones divinas, porque quiere someter su obra y el futuro de la Iglesia a la voluntad del Padre. Como se puede ver, cada acción salvífica de Cristo madura en la oración.

También la Transfiguración es manifestación del diálogo de Cristo con el Padre. La escena prolonga la del Bautismo; como en éste, la teofanía se resume en una frase que confirma el intercambio de la oración y quiere confirmar a los testigos del hecho: «Éste es mi Hijo, el Amado, en quien me he complacido: escuchadle» (Mt 17, 5). Se trata de una frase que proclama a Jesús Hijo de Dios y lo configura en su misión de Mesías y Rey, como predecía el Salmo 2, 7: «Tú eres mi Hijo. Yo te he engendrado hoy», y 2, 6: «Yo mismo he ungido a mi Rey en Sión, mi monte santo». Los tres apóstoles elegidos para asistir a la Transfiguración han podido ver la gloria de su Maestro, descubriendo en su rostro el reflejo de aquella intimidad inexpresable que une el Padre al Hijo.

Durante la última Pascua, Jesús ora así: «Padre, ha llegado la hora. Glorifica a tu Hijo para que tu Hijo te glorifique; ya que le diste potestad sobre toda carne, que él dé vida eterna a todos los que Tú le has dado» (Jn 17, 1-2), pidiendo su glorificación, es decir, la consumación histórica de su obra bajo el doble aspecto individual y eclesial (comunicación de la vida eterna recibida del Padre): he aquí el doble objeto de la petición que Cristo dirige al Padre. Esta oración sacerdotal muestra que la oración de Cristo no es más que la adhesión de su corazón a su existencia y a su misión. Cristo, de hecho, se ha manifestado al mundo y se ha sometido al tiempo durante toda su existencia terrena. Se ha sometido voluntariamente, uniendo incesantemente su voluntad a la del Padre, quien disponía de la hora y de los momentos.

En síntesis, durante toda su existencia terrena, Cristo elevaba su mirada al Padre para pedirle que se cumpliese el designio de salvación y para recibir de Él la luz y el amor necesarios para cumplir su misión.

B. El Padre Nuestro

a) El Padre Nuestro, oración fundamental del cristiano. El Señor enseñó a rezar a sus discípulos con el Padre Nuestro, que por ello constituye la oración fundamental del cristiano: 

«Estando él [Jesús] en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Maestro, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos” (Lc 11, 1). En respuesta a esta petición, el Señor confía a sus discípulos y a su Iglesia la oración cristiana fundamental (…)»
.

En la Didaché, el primer catecismo post-apostólico de la época patrística, escrito en el último decenio del primer siglo, encontramos el texto del Padre Nuestro según el evangelio de Mateo, al cual se le añade una doxología final: «Porque tuyo es el poder y la gloria por siempre» (8, 2). La añadidura de esta doxología reviste una notable importancia, porque en ella ya se refleja la interpretación teológica del Padre Nuestro hecha por el autor de la Didaché. En efecto, se presenta esta oración con una estructura interna simétrica: a) Invocación («Padre Nuestro»); b) seis súplicas: tres de alabanza y tres de petición; c) Doxología = alabanza. Por consiguiente, la estructura de la parte que sigue a la invocación es: alabanza + petición + alabanza, lo cual implica que el Padre Nuestro es esencialmente una oración de alabanza. La exultante bendición conclusiva explica por qué nos dirigimos al Padre celestial: porque es suyo el poder y la gloria por siempre.

Por otra parte, del análisis del contexto literario en el cual se inserta el Padre Nuestro dentro de la Didaché, se puede deducir otro significado teológico que el autor de este escrito ha querido ver en la oración del Señor. De hecho, la estructura de la Didaché es ésta:

1. Catequesis catecumenal sobre las «dos vías» (1-7)

2. Catequesis mistagógica (7-10):


Sobre el Bautismo (7, 1–4)


​Sobre el ayuno (8, 1).


​Sobre la oración (8, 2-3)


​Sobre la Eucaristía (9, 1-10, 7)

3. Instrucción práctica sobre la organización y la disciplina de la Iglesia (11-15)

4. Exhortación a la vigilancia y a la espera de la venida del Señor (16).

El Padre Nuestro es parte integrante de la catequesis mistagógica sobre el ayuno y la oración; por tanto, viene ubicado entre el Bautismo y la Eucaristía. Él constituye una catequesis oracional para los neófitos, en cuanto que es la primera oración que ellos rezan después del Bautismo. Además, el contexto es también de polémica abierta hacia los hipócritas o herejes judaizantes, quienes siguen en todo la praxis de los judíos y oran recitando tres veces al día la tefillah. La Didaché manda no rezar como ellos: «No recéis como los hipócritas, sino como lo ha mandado Jesús en su evangelio, es decir, rezando el Padre Nuestro tres veces al día» (8, 1-2). El Sitz im Lebem (contexto vital) de esta polémica muestra que el Padre Nuestro es no sólo la oración característica del cristiano, sino también, por sustituir a la principal oración judía, su cotidiano e irreemplazable vademécum oracional, es decir,  la principal oración cristiana.

Vemos, por tanto, cómo en la época patrística, esta oración era ya considerada la quintaesencia de la oración cristiana. Tertuliano, por ejemplo, la define «un compendio de todo el Evangelio»
. Por su parte, San Cipriano de Cartago afirma que el Padre Nuestro contiene «lo esencial de nuestra oración», y además «una gran síntesis de las directrices del Señor»
. En esta línea, afirma San Agustín: «Si vas discurriendo por toda las palabras de las santas súplicas [se refiere a las oraciones contenidas en la Sagrada Escritura], nada hallarás, según creo, que no esté contenido y encerrado en la oración del Señor»
.

Por estas razones, el Padre Nuestro constituye la guía con que la Iglesia primitiva iniciaba en la práctica de la oración a los catecúmenos. San Agustín relata que en la práctica de la Iglesia de Hipona, en un momento determinado, el quinto domingo de Cuaresma, los catecúmenos recibían el Padre Nuestro en una ceremonia llamada traditio orationis dominicae (entrega de la oración del Señor) con el deber de aprenderlo de memoria, y ocho días después, el sexto domingo de Cuaresma, debían rezarlo públicamente delante del obispo, y esto constituía la redditio orationis dominicae (devolución de la oración del Señor). De este modo, los catecúmenos, después de haber recibido el Bautismo, estaban listos para rezar la oración del Señor durante la celebración eucarística de la gran Vigilia pascual, en la que participaban por vez primera. El Padre Nuestro es, por tanto, el primer balbuceo del orante cristiano, su primera oración como bautizado.

En definitiva, el Padre Nuestro es la oración más perfecta, como afirma el Catecismo de la Iglesia Católica siguiendo los pasos de Santo Tomás de Aquino:

«Toda la Escritura (la Ley, los Profetas y los Salmos) se cumple en Cristo (cf Lc 24, 44). El Evangelio es esta “Buena Nueva”. Su primer anuncio está resumido por San Mateo en el Sermón de la Montaña (cf Mt 5-7). Pues bien, la oración del Padre Nuestro está en el centro de este anuncio. En este contexto se aclara cada una de las peticiones de la oración que nos dio el Señor: “La oración dominical es la más perfecta de las Oraciones... En ella, no sólo pedimos todo lo que podemos desear con rectitud, sino además según el orden en que conviene desearlo. De modo que esta oración no sólo nos enseña a pedir, sino que también forma toda nuestra afectividad” (Santo Tomás de A., s. th. 22, 83. 9)»
.

En definitiva, desde hace veinte siglos, la Iglesia ha hecho un continuo e incansable esfuerzo por sacar a la luz la mina abundante de su contenido teológico y espiritual, y ha considerado siempre al Padre Nuestro como la oración modelo del cristiano, la oración cristiana por excelencia. Estamos, por tanto, frente a la más bella y sublime oración de la Iglesia. De hecho, los grandes maestros de la vida espiritual han comentado frecuentemente el Padre Nuestro
.

Por otra parte, hay que subrayar el hecho de que el Padre Nuestro es también la oración paradigmática del ecumenismo cristiano, la oración ecuménica más importante de los creyentes en Cristo, ya que puede convertirse en un común punto de partida en el diálogo actual entre la Iglesia Católica y los que, creyendo en el Dios de Jesucristo, lo invocan como Padre.

b) Explicación del Padre Nuestro.

Invocación inicial: Padre Nuestro que estás en los cielos. Al enseñarnos el Padre Nuestro, Jesucristo nos enseña a dirigirnos a Dios como Padre con una audacia filial, la cual «se expresa en las liturgias de Oriente y de Occidente con la bella palabra, típicamente cristiana: “parrhesia”, simplicidad sin desviación, conciencia filial, seguridad alegre, audacia humilde, certeza de ser amado»
. Precisamente por esto, «en la liturgia romana, se invita a la asamblea eucarística a rezar el Padre Nuestro con una audacia filial; las liturgias orientales usan y desarrollan expresiones análogas: “Atrevernos con toda confianza”, “Haznos dignos de”»
.

Además, Dios quiere enseñar con esta invocación que Él es nuestro Padre común, porque un mismo lazo de fraternidad une a todos los cristianos, llamados a ser parte de la Iglesia de Cristo: el Padre Nuestro tiene, por lo tanto, un sentido eclesial.

Que estás en los cielos. El Padre Nuestro es esencialmente el Padre «que está en los cielos» (Mt 6, 9; 16, 17), el «Padre celestial» (Mt 12, 50; 15, 13). Los cielos, en el Antiguo Testamento, indicaban el espacio que se encuentra más allá de nosotros. Según la cosmología veterotestamentaria, la tierra ocupa el centro del universo y es representada como un disco plano. Sobre la tierra hay un espacio en el que se producen los procesos atmosféricos. Por encima, hay un lugar inaccesible donde existe un Ser supremo. En cambio, en el Nuevo Testamento encontramos una imagen más espiritual. Dice San Pablo que Dios es «el único que es inmortal, el que habita en una luz inaccesible, a quien ningún hombre ha visto ni puede ver. A Él, el honor y el imperio eterno» (1Tm 6, 16). Es una imagen llena de misterio donde se manifiesta el sentimiento de que Dios está «allá arriba». «Los cielos», por lo tanto, es una expresión que tiende a señalar la residencia propia de la divinidad. Con esta expresión se subraya la trascendencia divina: Dios es el Santo. Se expresa la infinita distancia entre Dios y el hombre: Él está en los cielos y nosotros estamos sobre la tierra. Además, «Padre celestial» quiere decir que su paternidad no puede ser comparada con la terrena. Aquella supera, tanto la paternidad natural –según la carne–, como la espiritual –la relación del discípulo con el maestro–. La de Dios es una paternidad única y exclusiva: «Sólo uno es vuestro Padre, el celestial» (Mt 23, 9). 

Primera petición: santificado sea tu nombre. El nombre significaba entre los judíos lo que se es, o sea, la persona. A Moisés, que le preguntaba su nombre, Dios le respondió: «Yo soy el que soy» (Ex 3, 14). Hablar del nombre de Dios, entonces, significa hablar de Dios, y rezar «santificado sea tu nombre» equivale a decir que Dios sea reconocido como tal. Dios había revelado al pueblo de Israel el misterio insondable de su santidad y le había mandado proclamar a todas las gentes esta santidad, pero Israel no ha sido fiel a su vocación, ha «profanado» el nombre de Dios.  He aquí por qué en los tiempos mesiánicos, Cristo, «el santo de Dios», vino a cumplir esta misión; Él de hecho dijo: «Por ellos yo me santifico, para que también ellos sean santificados en la verdad» (Jn 17, 19). Todo cristiano debe sentir la urgencia de ser testigo de la santidad de Dios, ya que, según cómo se comporta, los hombres glorifican o blasfeman a Dios. Esta primera petición del Padre Nuestro tiene también un significado escatológico: se cumplirá plenamente sólo el día en el que todos los que adoran, glorifican y alaban a Dios sean reunidos en la casa del Padre.

Segunda petición: venga tu reino. La santificación del nombre de Dios, gracias a su alcance mesiánico, se identifica concretamente con la venida del reino de Dios. La segunda petición del Padre Nuestro, por tanto, refuerza y concreta la primera. El reino es el objeto esencial del mensaje y de la obra de Jesús. El misterio del reino se identifica así con la presencia de Cristo y de su obra, y los milagros son el signo de la instauración del reino, justo cuando se derrumba el de Satanás. Jesús, una vez resucitado, toma posesión de su realeza cuando asciende a la diestra de Dios, en la gloria. Pero la historia todavía no se ha realizado plenamente: fuerzas adversas y amenazadoras están activamente presentes y el cristiano debe orar para que se complete la obra realizada por Cristo.

Tercera petición: hágase Tu Voluntad. El texto griego es impersonal: hágase, realícese Tu Voluntad, pero sin precisar quien debe cumplirla. La voluntad de Dios coincide con su proyecto eterno de salvación con respecto al género humano: «Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad» (1Tm 2, 4). Pero Dios cuenta con el hombre para llevar adelante su proyecto de salvación, como afirma San Agustín: «Quien te ha creado sin ti, no te justificará sin ti». La voluntad de Dios entra en conflicto con la del hombre, en la medida en que éste la considere como un obstáculo o un freno a su libertad. El pecador, entonces, busca su realización fuera de Dios y rechaza el insertarse en su proyecto salvífico. Cristo, en cambio, modelo del hombre perfecto, no tiene otra finalidad que cumplir la obra que el Padre le ha confiado: «Mi alimento es hacer la voluntad de Aquel que me ha enviado y cumplir su obra» (Jn 4, 34). Jesús dice «mi alimento», esto es, lo que me hace vivir y actuar. La voluntad del Padre es la razón de su venida y de su misión. Por esto, siguiendo el ejemplo de Cristo, cuando la palabra de Dios manifiesta su voluntad, el hombre debe hacer de ella su alimento. Éste es el sentido de la frase del Apocalipsis: «Me acerqué al ángel y le dije que me diera el pequeño libro. Él me contestó: “Toma y devóralo, te amargará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”» (Apoc 10, 9). Nuestra oración suplica a Dios purificar y fortalecer nuestra voluntad, haciéndola dócil a la acción de la gracia. De este modo, la voluntad de Dios se cumple si la hacemos nuestra, adhiriéndonos con todo nuestro corazón.

Cláusula: en la tierra como en el cielo. Esta cláusula concierne no sólo a la tercera petición, sino a las tres peticiones de manera global, como ha bien subrayado Orígenes: «La frase Así en la tierra como en el cielo, registrada sólo por Mateo, puede también aplicarse a las peticiones anteriores, como si fuera esto lo que se nos mandase decir en la oración: “Santificado sea tu nombre así en la tierra como en el cielo. Venga tu reino así en la tierra como en el cielo. Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo”»
. Como es sabido, la expresión judía: «los cielos y la tierra» significa toda la realidad creada, todas las cosas. Dice la Escritura: «Todo cuanto quiere el Señor lo hace, en los cielos y en la tierra, en los en los mares y en los abismos» (Sal 135, 6). Si la expresión «en la tierra como en el cielo» interesa efectivamente a las peticiones anteriores, entonces tiene un significado cósmico y simultáneamente escatológico, es decir, esta oración involucra a toda la creación, de la cual el hombre es responsable, para que coopere en la misión de salvación que Dios le ha confiado a su Hijo y que se lleva a cabo a lo largo del tiempo, hasta el fin de la historia: «Y le hayan sido sometidas todas las cosas, entonces también el mismo Hijo se someterá a quien a él sometió todo, para que Dios sea todo en todas las cosas» (1 Co 15, 28). Esto se lleva adelante con el esfuerzo de todos, ya que Dios nos ha ofrecido la cooperación con Él para transformar el mundo y preparar «un nuevo cielo y una tierra nueva» (Ap 21, 1). Son claras, entonces, la unidad y la progresión de estas tres peticiones: todas implican el camino de Dios y la respuesta del hombre para la realización del proyecto salvífico eterno de Dios, que se está cumpliendo ahora, pero que debe todavía llegar a su perfecto cumplimiento final.

Cuarta petición: danos hoy nuestro pan de cada día. A primera vista, la segunda parte del Padre Nuestro contrasta con la primera: las primeras tres peticiones conciernen al proyecto salvífico de Dios; en cambio, las otras tres se refieren a las necesidades cotidianas y temporales del hombre, como el pan de la comida; también la conexión entre las últimas peticiones es menos obvia que la de las primeras. Muchos Padres de la Iglesia han visto en el pan cotidiano la Eucaristía, pero en realidad se trata sobre todo del alimento de los pobres. En la Escritura, dar el pan significa nutrir, ayudar a quien tiene necesidad. El Padre Nuestro, haciéndonos rezar por el pan cotidiano, nos recuerda discretamente que todo don viene de Dios. La oración, limitando la petición al pan cotidiano nos invita a abandonarnos cada día en Dios, como los niños que esperan todo de su padre, y nos exhorta a no acumular y a dar lo superfluo a los necesitados. El plural «danos» nos permite orar con y por todos aquellos que no tienen el pan cotidiano, mientras nos recuerda que muchísimos habitantes de la tierra están privados de la alimentación necesaria. Esta petición es, además, una provocación para quien monopoliza los bienes de la tierra, que Dios ha creado para todos, y recuerda a los ricos que no son más que «administradores» de Dios, responsables de un equitativo reparto de los bienes.

Quinta petición: y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. Aunque en la versión castellana actual del Padre Nuestro rezamos: Perdona nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a quienes nos ofenden, la versión anterior, que es la que vamos a comentar, se ajustaba más al texto original del Evangelio según San Mateo. En esta petición Jesús recurre a la figura comercial del préstamo y de la deuda. El acreedor tiene un derecho sobre el deudor, un derecho que puede ejercitar, aunque también suspender por misericordia. Es una figura muy usada en sentido religioso: el pecado hacia Dios es considerado una falta que exige reparación, a no ser que Dios perdone la deuda, usando misericordia. El concepto de perdón de los pecados es fundamental, tanto en la antigua como en la nueva Alianza. Las grandes promesas de los profetas presentan la era mesiánica como el momento de la condonación de cualquier deuda, del perdón de todo pecado, de la purificación total del hombre y de la conversión del corazón. San Juan Bautista expresa la espera mesiánica predicando «un bautismo de penitencia para remisión de los pecados» (Mc 1, 4).

Estamos, por lo tanto, ante un tema fundamental del Evangelio: el perdón de los pecados caracteriza el nuevo orden que se instaura en la relación Dios–hombre. Jesús proclama que el Padre desea perdonar, quiere salvar a quien está perdido, experimenta alegría al acoger al hijo pródigo. La última palabra de Jesús en la cruz es de perdón para sus verdugos. Es precisamente la cruz la que nos revela de manera impresionante y maravillosa que el amor de Dios es más grande que el pecado del hombre. Esta petición del Padre Nuestro pone en el mismo plano al perdón de Dios y el del hombre. También aquí es importante traducir exactamente el texto; en lugar de la frase que normalmente usamos, habría que decir: «Perdónanos nuestras deudas, porque nosotros ya hemos perdonado a nuestros deudores», es decir, si nosotros perdonamos antes, también seremos perdonados posteriormente. Nuestro perdón no provoca, sino que condiciona el perdón de Dios, que es un perdón libre. El hombre que perdona es, él mismo, un pecador que tienen necesidad de perdón. Dios es su acreedor. ¿Cuál es la relación entre los errores cometidos por los demás con respecto a nosotros y nuestra deuda con Dios? Debemos recordar que Dios perdona sin pedir contrapartida, movido solamente por su infinita bondad y misericordia. Por lo tanto, nosotros debemos perdonar «desde el fondo de nuestro corazón» si queremos que Dios sea misericordioso con nosotros. 

Sexta petición: no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. La sexta y última petición ha de ser leída de golpe, porque forma un cuerpo único. No ha de ser, por tanto, dividida en dos, como han hecho muchos comentadores, porque la referencia al mal, o al Maligno, ilumina toda la petición con luz verdadera. En la última parte de la petición, la tentación se atribuye al Maligno, al diablo. La Iglesia antigua proponía la traducción: «No permitas que seamos inducidos a la tentación». Además, la traducción de la última parte: «Líbranos del Maligno», hecha propia por la Iglesia primitiva y por la mayor parte de los exégetas, parece preferible. Esto es un eco de la oración de Jesús: «No pido que los saques del mundo, sino que los guardes del Maligno» (Jn 17, 15). La oración del Señor, como todo el Evangelio, muestra la obra de Dios y la misión de Jesús continuamente atacadas por las fuerzas hostiles del mal. Cristo, durante toda su vida, lucha contra el mal, porque su misión es establecer el reino de Dios y proclamar su señoría, derrotando al Usurpador. La resurrección de Jesús es, en primer lugar, la afirmación de la derrota de Satanás y de la soberanía del Padre. Nuestra oración proclama la potencia de Dios, que ha vencido al Príncipe de este mundo, pero es también una llamada a la vigilancia porque el Tentador, aun vencido, puede todavía hacer mucho daño.

Reflexiones pedagógicas

Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1) ¿Por qué la oración del cristiano debe ser cristológica?

2) ¿Por qué -según Juan Pablo II- Jesús escandalizaría cuando le escuchaban llamar Abbá a Dios?

3) ¿Por qué Jesús obtiene fuerza, paz y alegría en su oración, en Getsemaní?

4) Transcribir los momentos de oración de Jesús citados en el n. 2600 del Catecismo.

5) ¿Por qué o para qué Jesús rezaba?

6) En qué consistía la ceremonia llamada TRADITIO ORATIONIS DOMINICAE?

7) ¿Qué quiere decir que la oración del Padrenuestro “plasma todos nuestros afectos”? (Cf. Santo Tomás de Aquino, Suma Teológica II-II, 83,9).
8) ¿Qué quiere decir la expresión “parrêsía”?

9) ¿Qué quiere decir “santificado sea tu Nombre”?

10) ¿Qué es el “Reino de Dios”?

11) ¿Qué es la Voluntad de Dios?

12) ¿Cuál es la Voluntad de Dios?

13) ¿Cuál es el significado de Apocalipsis 10, 9?

14) Para pensar y responder: ¿Cómo puedo cooperar yo para transformar el mundo y preparar “un cielo nuevo y una nueva tierra”?

15) ¿Qué significa para la Escritura “dar el pan”?

16) Meditar SIN responder: ¿a quiénes, cómo, cuándo y dónde “doy el pan”?

17) ¿Cómo tiene que ser nuestro perdón?

18) ¿Quién es el Maligno? ¿Qué dice el CIC?

19) Para meditar sin responder, ¿cuál ha sido tu personal experiencia espiritual de la oración? ¿Conseguiste encontrarte con Nuestro Señor Jesucristo?

Lectura complementaria
Orar con Juan Pablo II
Dios te ama. Jesucristo. Oración. Sufrimiento. Reconcíliate con Dios. Ser Santos. Eucaristía. Evangelizar. Cruz. Virgen María. Ayuda a tu hermano. Paz. El secreto de la felicidad. Seremos juzgados por el amor. 
Dios te ama
Quien quiera que seas tú, cualquiera que sea tu condición existencial, Dios te ama. Te ama totalmente.
 §
 La mayor prueba del amor de Dios se manifiesta en el hecho de que nos ama en nuestra condición humana, con nuestras debilidades y nuestras necesidades. Ninguna otra razón puede explicar el misterio de la cruz.
 §
 Ser cristianos no es, primariamente, asumir una infinidad de compromisos y obligaciones, sino dejarse amar por Dios.
§
Gracias al amor y misericordia de Cristo, no hay pecado, por grande que sea, que no pueda ser perdonado, no hay pecador que sea rechazado. Toda persona que se arrepiente será recibida por Jesucristo con perdón y amor inmenso.
§
El amor de Dios hacia nosotros, como Padre nuestro, es un amor fuerte y fiel, un amor lleno de misericordia, un amor que nos hace capaces de esperar la gracia de la conversión después de haber pecado.
§
El hombre tiene íntima necesidad de encontrarse con la misericordia de Dios hoy más que nunca, para sentirse radicalmente comprendido en la debilidad de su naturaleza herida; y sobre todo para hacer la experiencia espiritual de ese amor que acoge, vivifica y resucita a la vida nueva.
§
En vuestras dificultades, en los momentos de prueba y desaliento, cuando parece que toda dedicación está como vacía de interés y de valor, ¡tened presente que Dios conoce vuestros afanes! ¡Dios os ama uno por uno, está cercano a vosotros, os comprende! Confiad en Él, y en esta certeza encontrad el coraje y la alegría para cumplir con amor y con gozo vuestro deber.
§
Volved a encontrar el camino que lleva a Dios. No a un Dios cualquiera, sino al Dios que se ha manifestado Padre en el rostro amabilísimo de Jesús de Nazaret. Recordad ciertamente el abrazo tierno y afectuoso del Padre cuando vuelve a encontrar al hijo «pródigo». Dios ama el primero. Si os dejáis encontrar por Él, vuestro corazón hallará la paz. Será fácil responder a su amor con amor. Para entender, basta pensar en Jesús sobre la cruz y en el ladrón crucificado con Él, a su lado. Jesús le aseguró: «Hoy estarás conmigo en el paraíso.»
§
No olvidéis que el Señor escucha vuestra oración. En el silencio de la cárcel, incluso cuando os invade la melancolía y os sentís oprimidos por la amargura de la incomprensión y el abandono, nada puede impediros que abráis el corazón a la oración y al diálogo con Dios, que conoce la verdad de la vida de cada uno y puede repetir a quien le confía su propia pena e implora su ayuda: «Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más. »
§
Dios ama a todos sin distinción y sin límites. Ama a aquellos de vosotros que sois ancianos, a quienes sentís el peso de los años. Ama a cuantos estáis enfermos, a cuantos sufrís de sida o de enfermedades relacionadas con el sida. Ama a los parientes y amigos de los enfermos, y a quienes los cuidan. Nos ama a todos con un amor incondicional y eterno.
§
Puede acaso una mujer olvidarse de su hijo pequeño, no compadecerse del hijo de sus entrañas? Aunque ellas se olvidaran, yo no te olvidaría.» El amor de Dios es tierno y misericordioso, paciente y lleno de comprensión. En la Sagrada Escritura, así como en la memoria viva de la Iglesia, el amor de Dios es ciertamente descrito, y ha sido experimentado, como el amor compasivo de una madre.
§
Cristo invita a sus oyentes a poner su esperanza en el cuidado amoroso del Padre: «No andéis preocupados por lo que comeréis o beberéis; no os preocupéis... Vuestro Padre sabe muy bien que tenéis necesidad de ello. Buscad, más bien, el reino de Dios.»
§
La paz viene cuando aprendemos a descansar en la providencia amorosa de Dios, sabiendo que el deseo de este mundo pasa, y que solamente su reino perdura. Poner nuestro corazón en las cosas que duran es estar en paz con nosotros mismos.
§
«Dios es amor.» Por tanto, cada uno puede dirigirse a Él con la confianza de ser amado por Él.
§
El amor de Dios es un amor gratuito, que se adelanta a la espera y a la necesidad del hombre. «En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó.» Nos ha amado primero, ha tomado la iniciativa. Esta es la gran verdad que ilumina y explica todo lo que Dios ha realizado y realiza en la historia de la salvación.
§
Desde siempre, Dios ha pensado en nosotros y nos ha amado como personas únicas. A cada uno de nosotros nos conoce por nuestro nombre, como el Buen Pastor del Evangelio. Pero el proyecto de Dios sobre cada uno de nosotros se revela gradualmente, día tras día, en el corazón de la vida. Para descubrir la voluntad concreta del Señor sobre nuestra vida, hay que escuchar la Palabra de Dios, rezar, compartir nuestros interrogantes y nuestros descubrimientos con los otros, a fin de discernir los dones recibidos y hacerlos producir.
§
El amor de Dios hacia los hombres no conoce límites, no se detiene ante ninguna barrera de raza o de cultura: es universal, es para todos. Sólo pide disponibilidad y acogida; sólo exige un terreno humano para fecundar, hecho de conciencia honrada y de buena voluntad.
Jesucristo
El cristianismo, antes que una doctrina, es un acontecimiento, o más bien, una Persona: es Jesús de Nazaret. Es Él el corazón de la Fe cristiana.
§
Jesús es el amigo que nunca os abandona; Jesús os conoce uno por uno, personalmente; sabe vuestro nombre, os sigue, os acompaña, camina con vosotros cada día; participa de vuestras alegrías y os consuela en los momentos de dolor y de tristeza. Jesús es el amigo del que ya no se puede prescindir cuando se le ha encontrado y se ha comprendido que nos ama y quiere nuestro amor.
§ 
¡Aprended a conocer a Cristo y dejaos conocer por Él! Él conoce a cada uno de vosotros de modo especial.
§
Cristo es la respuesta adecuada y verdadera a los interrogantes y a las aspiraciones más profundas del corazón del hombre (...). Cristo da al hombre mucho más de lo que el hombre puede esperar y desear. Sólo Él nos revela el verdadero rostro de Dios y del hombre.
§
¿Quién es Cristo? Cristo es quien sabe dar la respuesta a todos nuestros porqués. Comprenderéis que mil dificultades no tienen la fuerza de engendrar una duda.
§
Cada uno se encuentra con Cristo y con su mensaje liberador de una forma absolutamente personal. Yo os animo a ir hacia Él. Dejad que Él os hable. Entrad en diálogo con Él. 
§
Con Él podéis hablar, hacerle confidencias; podéis dirigiros a Él con afecto y confianza. Jesús murió incluso en una cruz por nuestro amor! ¡Haced un pacto de amistad con Jesús y no lo rompáis jamás!
§
Jesús es el amigo que no traiciona, que os ama y quiere vuestro amor.
§
Poned vuestra vida en manos de Jesús. Él os aceptará, os bendecirá, y hará un uso tal de vuestra existencia que superará vuestras mayores expectativas. En otras palabras: al igual que los panes y los peces, abandonaos en las poderosas y alentadoras manos de Dios, y os sentiréis transformados en plenitud de vida. «Descarga tu peso sobre el Señor, y él te sostendrá.»
§ 
Cristo os espera; a Él podéis abrir el corazón y asiros a Él con oración sincera y fe indestructible. En esos momentos largos y terribles, Él es vuestra esperanza, es todo, es la solución de vuestras dudas.
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